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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Isaías 8, 23b-9,3
Salmo 26

2ª lectura: 1 Co 1, 10-13.17 

Evangelio: Mateo 4, 12-23
------
· MENSAJE DOCTRINAL: “...OS HARÉ PESCADORES DE HOMBRES”
1. Convertíos


Hoy tomamos, pues, como arranque de esta lectura continua del evangelio el de S. Mateo, el capítulo cuarto. Nos situamos en el mismo comienzo de la vida pública de Jesús, que acontece en Galilea en las verdes y suaves colinas que bordean el mar de Tiberíades; en el territorio de Zabulón y Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, aquella galilea anunciada por el profeta Isaías, que no ha recordado la primera lectura, donde el mundo judío se mezclaba con el pagano.


Entonces “al pueblo que habitaba en tinieblas una luz le brilló”…Esta luz era las primeras palabras de la predicación de Jesús: “Convertíos, porque está cerca el reino de Dios”..., “y creed en el evangelio” apostilla el texto paralelo del evangelio de San Marcos. Palabras que ya habían sido oídas en la predicación de S. Juan Bautista mientras bautizaba en le río Jordán, invitándoles a la conversión…Conversión que en el evangelio viene expresada con la palabra griega metenoya, que significa un cambio de mentalidad, un cambio de manera de pensar de mente y de corazón. No se trata, pues, de un ligero y superficial arrepentimiento. Es el primer mensaje que dirige Jesús como una luz, que podríamos resumir así: “Cambiad vuestra mente y actitudes interiores, porque está cerca el momento en que Dios comience a reinar sobre el corazón de los hombres”.


Jesús no trae un mensaje que obliga a vestirse de polvo y ceniza como a los habitantes de Nínive...el mensaje de Jesús es una alegre noticia en el corazón de los hombres, que empezó cambiando la mente y el corazón a dos parejas de hermanos que dejaron las redes y su familia y “se marcharon con él”, con Jesús, para comenzar a ser “pescadores de hombres”. Son los primeros llamados por Jesús, sus primeros discípulos: Los hermanos Pedro y Andrés y los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan. Los cuatro eran pescadores y en el momento de la llamada, todos ellos estaban inmersos en las tareas de su oficio: los dos primeros echando  el copo en el lago y los segundos repasando las redes. “Venid y seguidme y os haré pescadores de hombres”, y las dos parejas de hermanos responden de la misma manera: “Inmediatamente dejaron las redes - dejaron la barca y a su padre - y lo siguieron”.

2. Cristiano es ser discípulo


Y todo esto acontece en Galilea, después de ser bautizado Jesús en el Jordán y haber sufrido las tentaciones en el desierto de Judea. Jesús deja definitivamente Nazaret y se sitúa en Cafarnaún, que sería su segunda ciudad, en la orilla norte del lago de Tiberíades, en la llamada Galilea de los gentiles. S. Mateo, ve realizada la vieja profecía de Isaías: En el territorio de las tribus  de Zabulón y Neftalí, en Galilea, en Cafarnaún, en esta ciudad, que estaba situada en el camino del mar que unía el Mediterráneo con el Imperio Persa, allí tuvo lugar el anuncio de Jesús sobre la cercanía del Reino de Dios como una nueva luz que ilumina a todo hombre que viene a este mundo, como dice S. Juan en el prólogo a su evangelio. “El pueblo que habita en tinieblas vio una luz grande; a los que habitan en tierra y en sombras de muerte, una luz les brilló”. Y los primeros discípulos siguen al Maestro, a Jesús, “que recorría toda Galilea, - sigue diciendo el evangelio, “enseñando en las sinagogas y proclamando el evangelio del Reino, curando las enfermedades y dolencias del pueblo”. 


Uno de los más grandes teólogos del siglo XX, el P. dominico Congar escribía: “Cada día Cristo me llama: su palabra y su ejemplo me arrancan de mi rutina y mi egoísmo. Yo le pido que tenga conmigo la misericordia de no dejarme sentado en mi tranquilidad y en mi rutina”.  Ciertamente hoy no podemos vivir los cristianos de una religiosidad y de un cristianismo meramente sociológico, porque así lo hemos recibido de nuestros mayores, porque así lo vivimos como una mera costumbre…es necesario que hoy cada cristiano tenga una vivencia personal de su fe, una vivencia como la tuvieron aquellos primeros discípulos que se encontraron, fueron llamados y siguieron a Jesús. 

Cada uno de nosotros está llamado a un cambio de corazón, a vivir de manera siempre renovada, porque también nosotros hemos sido llamados a ser discípulos del Señor, como lo decíamos en el catecismo que aprendimos de niños: “¿Eres cristiano?”, “sí, soy cristiano por la gracia de Dios”. Y “¿Qué quiere decir cristiano?, “Ser discípulo de Cristo”…Hoy podemos decir que se nos pide, ante todo a los cristianos, ese encuentro personal con Jesús, Y del encuentro de Jesús puede surgir nuestra conversión profunda del corazón y nuestro seguimiento del Maestro. Conversión o cambio que no consiste en algo triste, penoso o algo que signifique penitencia, sacrificio o dolor. El cambio que Jesús me pide es descubrir que Dios no es “una cosa indefinida”, sino que es alguien con entrañas de misericordia de padre y de madre -como decía el Papa Juan Pablo II -, que quiere hacer de nuestra vida más humana y feliz…


Sabernos encontrar con ese Dios que nos quiere mejores o más humanos…Y esto sería el descubrir la verdadera alegría y felicidad. Uno comienza a convertirse, cuando lo importante no es preguntarse: “¿Cómo puedo ganar más dinero?”. Sino “¿Cómo puedo ser más humano?”. Cómo puedo llegara a ser yo mismo, como Dios quiere que sea en mi realización humana y personal. Eso debió ser lo que sintieron aquellos pescadores, primeros discípulo del Señor, cuando experimentaron sobre sí la mirada profunda de Jesús y dejaron todo y lo siguieron. Esto es lo que han sentido tantos cristianos a lo largo de la historia del cristianismo…


En la carta a los Corintios (2L) san Pablo insiste en la unidad de los cristianos: ellos no pueden estar divididos porque Cristo ha muerto por todos. Todos, por tanto, se deben dejar penetrar por el amor de Cristo hacia la humanidad y hacerse heraldos de esa luz que ilumina el corazón de los hombres.


Ojalá tengamos nosotros el valor de cambiar; ojalá también nosotros sintamos la mirada de Jesús; ojalá comprendamos que el camino de Jesús es un camino de evangelio, de alegre noticia. Ojalá sintamos todos hoy su llamada y “nos marchemos con él”.  
( REFLEXIÓN  EN LA JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA


Desde su nacimiento, la Obra Pontificia de la Infancia Misionera ha tenido como objetivo despertar en los niños la conciencia misionera universal e implicarles, según las posibilidades de su edad, en la misión de la Iglesia de anunciar el Evangelio a todos los hombres.

Al comienzo del tercer milenio, cuando la Iglesia debe llevar el Evangelio no sólo a los millones de personas que todavía no han escuchado su anuncio, sino que está llamada a realizar una «nueva evangelización» de los países tradicionalmente cristianos, se siente con más urgencia la necesidad de que todos los miembros del Pueblo de Dios, sacerdotes, religioso y laicos, adultos, jóvenes y niños, tomemos conciencia de esa responsabilidad y asumamos nuestra  parte en la tarea.


La educación misionera de los niños une inseparablemente la educación para vivir el encuentro con Cristo y la educación para la misión, de modo que profundizar en la experiencia de Cristo acrecienta la conciencia y compromiso misionero, a la vez que el ejercicio de la acción misionera, según las posibilidades propias de su edad, les lleva a vivir más intensamente su relación con el Señor.

La tarea de la Infancia Misionera es hacer descubrir a todos los niños que desde el día de su bautizo son misioneros y a la vez que los niños se sientan solidarios con todos estos niños que en el mundo están pasando las múltiples necesidades. España tiene miles de misioneros trabajando en el mundo que necesitan relevo: los niños de hoy serán los misioneros del futuro. Su mirada ha de ser educada para que contemplen otra realidad distinta a la que ven ordinariamente y esto les llevé a descubrir su vocación misionera


Toda comunidad creyente, por pequeña que sea, tiene el deber de proporcionar esta educación misionera a todos los niños que viven en  la comunidad, para ello, los grupos de “Infancia Misionera” son una gran ayuda para esta misión.[image: image1.png]
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